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Un pequeño puñal de espigo inédito delUn pequeño puñal de espigo inédito del
 Museo das Mariñas: Museo das Mariñas:

sobre armas, imagen y “representación” sobre armas, imagen y “representación” 
en los inicios de la Edad del Bronce en los inicios de la Edad del Bronce 

                                                                                                    JOSÉ SUÁREZ OTERO*

Sumario
Un desconocido puñal de espigo, de tradición campaniforme y un origen probable en el noroeste 
hispánico,ofrece una clara diferenciación entre sus dos caras. Esta característica nos permite hacer unas 
brevesobservaciones sobre la función y el significado de un útil que es más una representación que 
propiamente un arma.

Abstract
An unknown little tanged dagger in a Bell Beaker tradition, probably from the Northwest of the Iberian 
Peninsula, offers a clear differentiation between its two sides.This feature allows us to make some brief 
remarks on the function and meaning of a tool that is more of a representation than a weapon itself.

I-INTRODUCCIÓN
     Dentro de un conjunto de piezas que, procedentes de la colección Soane, llegaron 
al Museo das Mariñas encontramos un peculiar y bien conservado puñal de espigo de 
pequeñas dimensiones. Con una forma que lo identifica de manera inmediata con la 
familia de puñales incluidos en la tradición campaniforme, aquella que se desarrolla a la 
sombra de esa alfarería y sus derivados, en lo que convencionalmente entendemos como 
transición de la Edad del Cobre a la del Bronce. El carácter inédito y algunas características 
que lo singularizan nos anima a dedicarle unas páginas, en las que intentaremos, 
además de dar a conocer un nuevo elemento para entender esa compleja etapa histórica, 
definir e interpretar unos rasgos formales que podrían ayudar a clarificar aspectos de 
esa complejidad. Lo haremos en clave de ensayo. Ensayo que no pretende alcanzar al 
significado del objeto arqueológico en sí, sino a una componente de esa reflexión hace 
tiempo minusvalorada e incluso deslegitimada en el conocimiento arqueológico: el valor 
del detalle, de la observación subjetiva, en la hermenéutica de la cultura material.

II-EL PUÑAL
     Se trata de un pequeño puñal de cobre, con 13,7 cm de longitud y 4,6 cm de anchura 
máxima, en relativo buen estado de conservación. La forma es triangular en la hoja, como 
también lo es en una base ancha, que absorbe y desdibuja un espigo de extremo redondea-
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do, y la combinación de esos dos triángulos contrapuestos otorga a la pieza una 
configuración global trapezoidal (Fig. 1, A-B). Esa hoja triangular presenta los filos 
biselados, lo que origina una sección lenticular aplastada y de bordes escalonados.Bisel 
que configura la punta, en la que se aprecia, en una de sus caras, también un estrecho y 
corto nervio que une el remate del cuerpo con el extremo de la punta, pero claramente 
diferenciado de ambos (Fig. 1, D).La cabeza presenta en una de las caras una especie de 
placa metálica fina y de coloración diferenciada al resto de la pieza (Fig. 1, C). Placa que 
se adapta a la forma de la cabeza del puñal, pero que en el arranque de la hoja terminaen 
forma de arco de herradura en el centro y recta hacia los hombros. Una conformación 
que define la base de la empuñadura, pero que no es una mera huella de esta, como, sin 
embargo, parece ocurrir en la otra cara del puñal, donde el remate en forma de arco y 
sus proyecciones laterales rectilíneas son, como en la mayoría de las piezas de este tipo, 
apenas una impresión tenue en el cuerpo del puñal (Fig. 1, E). En los extremos de esa 
base aparecen unas muescas, sin poder confirmar si formaron parte de la pieza original o 
son consecuencia del deterioro que esta ha sufrido con el paso del tiempo. Aún esa última 
posibilidad, podrían señalar la posición de la base del puño y su engarce con el cuerpo de 
la pieza, que a la postre provocaría esas melladuras, cuya posición algo asimétrica apunta 
a un uso como “cuchillo”, ergo para cortar, que no como puñal, para clavar, como también 
apoyarían la escasa longitud de la pieza.
     Sin embargo, toda esa caracterización tan cuidada en detalles morfológicos, que 
afectan no sólo al puñal sino a su composición como arma, se desdibuja, sin embargo, 
en la otra cara de la pieza, en la que, manteniendo su configuración general, los detalles 
se diluyen, como el biselado menos marcado y más irregular, no llegando a cerrar el 
extremo distal, sobre el que se proyecta el cuerpo de la hoja, haciendo desaparecer aquel 
pequeño nervio que veíamos en el lado opuesto. Ese difuminarse de rasgos que aparecían 
tan marcados se acusa especialmente en la base de la pieza, donde el engarce con la 
empuñadura es ahora una tenue huella que vuelve a dibujar un arco de herradura central 
que se proyecta de manera irregular hacia los hombros. Una huella que apenas incide en 
el propio cuerpo de la pieza.
      Esa acusada diferencia entre las dos caras de la pieza podría deberse a una reparación de 
esta, como ocurre en muchos ejemplos de la misma familia de puñales, pero no se precian 
huellas de una empuñadura anterior y las que hay corresponden a una misma empuñadura, 
o quizás también se podría pensar enuna posible elaboración en un molde monovalvo. Sin 
embargo, ninguna de esas posibilidades explicaría o justificaría esa diferencia y menos 
su resultado: una imagen, ergo significado, también diferenciado de ambas caras. Se 
puede pues hablar, aunque resulte paradójico en un arma, de una cara frontal, o anverso, 
más elaborada y cuidad en los detalles, frente a una cara dorsal o reverso, donde esos 
no existen o resultan menos marcados; una diferenciación especialmente marcada en la 
empuñadura, ya predefinida en el propio cuerpo de la pieza: una empuñadura en parte ya 
metálica, a la que completaría el conocido uso de piezas de materia orgánica, o incluso 
metálicas, en el puño y el pomo. Una complejidad en la construcción de la empuñadura 
que expresa una prefiguración de las empuñaduras de remaches, que se apoyan en una 
base más amplia de los puñales, prescindiendo paulatinamente del espigo, en paralelo 
al tránsito hacia las espadas: al alargar el cuerpo, el engarce con el puño avanza en la 
dirección de aquel, y necesita un desarrollo más amplio al sostener un arma también más 
grande. No es extraño, pues, que esa marcada base de la empuñadura aparezca en el
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Fig. 1. Puñal de espigo de la colecció Seoane. Anverso: A, C y D. Reverso. B, E.     
  Fotos: Alfredo Erias.
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Noroeste en puñales largos, comolos citados del depósito de Lioira o aparezca incluso 
representada sobre la hoja en el de Santa Comba, todavía con espigo. Una preocupación 
por la imagen que aparece también en la decoración de la hoja de las ya espadas cortas, 
como la Portomouro.Todas ellas prefigurando, al mismo tiempo, el contexto cultural de 
esta pieza (Ruíz-Galvez 1979; Comedador, 1998; Brandherm, 2003).

III. EL CONTEXTO CULTURAL
     Y así, y antes de avanzar en la reflexión sobre la dualidad de este objeto como 
instrumento y como imagen, debemos referirnos a ese posible contexto cultural del 
mismo. No resulta difícil si tenemos en cuenta el acusado paralelismo con el puñal de 
la cista de Taraio (A Coruña). Coinciden en dimensiones, forma de la hoja, y tipo de 
empuñadura.   Discrepan apenas en el todavía diferenciado espigo y la hoja más simple 
de Taraio. Otro paralelo, aunque ya en forma depuñal largo, es el mencionado de Santa 
Comba, ahora la ancha base se resuelve con hombros enángulo y espigo atrofiado, pero 
la hoja sigue presentando filos en bisel y la empuñadura dejó la huella de una base en 
arco. Rasgos que también encontramos en el de nuevo puñal largo de Carnota, algo 
diferente por la carencia de biseles, ahora sustituidos por dos líneas incisas que recorren 
la hoja delimitando el espacio que deberían ocupar aquellos. Finalmente, y volviendo a 
los pequeños puñales o cuchillos, mencionar uno sin procedencia conocida y conservado 
en el Museo Arqueolóxico de A Coruña(Comendador, 1998, 142), algo más pequeño 
y simple que el que aquí estudiamos o el de Taraio, pero con una configuración más 
próxima al primero.
      Si insistimos en una paralelización centrada en el noroeste del actual territorio gallego, 
aunque se trate en algunos casos de piezas diferenciables en tanto armas de mayor 
tamaño, es por intentar acercarnos al posible lugar de origen de la pieza que estudiamos. 
Pues, atendiendo a otras componentes de la misma colección encontramos posible que 
la pieza tenga unorigen gallego, en lo que redundan esos paralelos, posibilitando incluso 
acercar esa localización geográfica a la mitad occidental de la actual provincia de A 
Coruña. Otro elemento a tener en cuenta es el número 3 que aparece en la propia pieza 
que remite a su pertenencia anterior a una colección de cierta entidad, como eran en 
Galicia la Blanco Cicerón de A Coruña -con alguna pieza en la propia colección Seoane 
(Suárez Otero, 2016), la Viqueira de Vilagarcía -donada a la Universidad de Santiago 
(Suárez Otero, 1995), o la antigua de la Sociedad Económica de Amigos del País de 
Santiago, actualmente desaparecida. Es en esta última donde Villamil y Castro (1878) 
sitúa un puñal de estas características a fines del siglo XIX, con origen gallego y del que 
se desconoce su paradero, no pudiendo descartarse que sea este mismo que ha llegado al 
Museo das Mariñas.
      Del Noroeste, seguro, o de la parte noroccidental del mismo, probable, lo cierto es que 
dos de los más claros paralelosnos sitúan en ese marco geográfico, y Taraio, está, además, 
asociado a un enterramiento en cista y un pequeño cubilete cerámico postcampaniforme, 
contexto en el que insisten algunos de los otros paralelos del puñal del Museo das 
Mariñas en esa misma área (Ruíz-Gálvez, 1979).En consecuencia, a un horizonte cultural 
asociable al Bronce Inicial, al que, en este caso, los rasgos apuntan a un momento algo 
evolucionado del mismo. La propia desfiguración del espigo en una base triangular remite 
a fórmulas de transición entre ambas soluciones, en las que aparecen ya como parte de 
esa última los remaches para la sujeción del mango (Delibes et alii, 1982, 156), v.gr. 
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el puñal zamorano de Almeida de Sayago (Idem, 154), el de Fieis de Deus, u otro sin 
procedencia exacta, pero dentro de la provincia de León (Brandherm, 2003). Atributo 
que ya encontramos en puñales todavía sin remaches y formalmente vinculados a los de 
espigo, que, además, están en el marco geográfico que atribuimos al puñal en estudio, 
como algunos del depósito de Monte Lioira (Rianxo, A Coruña), a los que también 
se atribuye una posición tardía dentro del Bronce Inicial: tipo Monte Lioira de Dirk 
Brandherm (Brandherm, 2003,110-111 y 120). Una tendencia diluir el espigo en una base 
triangular ancha que encontramos ya en ejemplos de puñales de espigo que ese mismo 
autor incluye en su tipo Santa Comba, en el que además del ejemplo epónimo, entran otro 
de Carnota y dos del mencionado depósito de Monte Lioira, todos en cuadrante Noroeste 
gallego y con cronología avanzada dentro del Bronce Inicial (Brandherm, 2003, 136 y 
139), a los que suma otro procedente de la provincia de León y formalmente próximo a los 
citados de Almeida de Sayago y Fiais de Deus, por lo que apunta ya a la transición Bronce 
Inicial-Bronce Medio. Un contexto que coincide con lo que a través de los asentamientos 
se ha definido como Horizonte O Fixón-A Costa da Seixeira, en el que encontramos un 
proceso similar de transformación de la alfarería campaniforme en otra, calificada de 
epicampaniforme, en la que se procede a una reinterpretación de los atributos heredados 
de aquella (Suárez Otero, 1995 y 2002).

IV. ENTRE LA FUNCIÓN Y EL SIGNIFICADO
      No estamos, evidentemente, ante una pieza única, ni Taraio es el único paralelo. Este 
tipo de pequeño puñal triangular tiene amplia representación no sólo en la Península, 
sino en buena parte del arco atlántico. No obstante, en esta pieza si observamos una 
peculiaridad que encuentra otro tipo de paralelos, más allá de las armas o de los mismos 
objetos. Nos referimos a la construcción en el cuerpo metálico amolde de la base de 
la empuñadura. Su acusada diferenciación mediante resalte con respecto a la hoja y su 
coloración también distinta, aún sin dejar de ser parte del cuerpo metálico de la pieza, 
insinúa una concepción predeterminada de la empuñadura, a la que se concede también 
cierto metalismo, pero sobre todo se realza una imagen de la misma que se supondría 
meramente derivada de su condición: un hecho funcional, como es la expansión de la 
empuñadura por la parte proximal de la hoja, adquiere entidad propia, convirtiéndose 
en representación. Y como representación no necesita afectar a las dos caras del puñal, 
lo que sí ocurría, lógicamente y como muestran las huellas, con la propia empuñadura. 
Se reserva para una cara en la que encontramos también toda una serie de elementos de 
dudosa incidencia en lo funcional, como el pequeño nervio de la punta, o el cuidado y la 
regularidad de los biseles.
      De hecho, en muchas otras piezas de la extensa familia de los puñales de espigo 
de tradición campaniforme, no encontramos esa misma preocupación, sirva de ejemplo 
el pequeño puñal del Museo de Coruña; aunque hemos de tener en cuenta que en la 
bibliografía al efecto tampoco existió mucha preocupación en señalarla. Recordemos, 
por ejemplo, que esa pequeña nervadura en el extremo distal aparece en puñales largos 
campaniformes del “tipo Ciempozuelos” como el meseteño de Pago de la Peña o el 
cordobés de Montilla, pero que tiene su máxima expresión en el de Arrabal del Portillo 
(Delibes, 1977, 71; Brandherm, 2003:149) y que se proyecta todavía en espadas cortas 
como la de la Obispa (Delibes et alii, 1982, 33; Brandherm, 2003: 149-150); puñales 
en los que, por otra parte, son frecuentes los bordes biselados, aunque los espigos son 
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rectangulares y diferenciados de una hoja de hombros marcados (Brandherm, 2003: 129-
132), un tipo que apunta a momentos avanzados dentro del Bronce Inicial (Idem, 134). 
O que trabajos recientes empiezan a constatar la presencia de huellas de diferencias en 
la empuñadura del mismo tipo que las del puñal en estudio. Es el caso del puñal de la 
Cova del Cantal (Alicante), de tamaño algo mayor, y morfológicamente diferenciado: 
mayor desarrollo del espigo y base de la hoja menos ancha (Idem, 107-8: Tipo Velefique), 
pero como este la base de la empuñadura es curva en una de las caras, y en herradura, en 
la otra, un rasgo que posibilitaría una datación de nuevo en un momento avanzado del 
Bronce Antiguo (Idem, 118).
      Cuando incidimos en una preocupación por detalles que afectarían más a la imagen 
del puñal, aunque fuese sólo en una de sus caras, que, a la función, nos lleva a recordar 
que hay otra existencia de esos mismos puñales donde volvemos a encontrar la misma 
preocupación por esos detalles: los grabados rupestres. Se trata ahora de una existencia 
puramente figurativa, ya no real, y por lo tanto que gira en torno al puñal como imagen, 
como representación. Hace tiempo que ya se constató en el realismo en algunas de las 
representaciones de armas en los grabados rupestres, todas ellas de carácter naturalista, 
con una especial atención a los mismos detalles que se realzan en la pieza en estudio 
(Brandherm, 2007: 78-79; Peña Santos 2011, passim). Recordemos los grabados do 
Castriño do Conxo (Santiago, A Coruña)en los que se observaba la representación 
del arco de la base de la empuñadura y las líneas del biselado de los filos o incluso la 
decoración de las hojas, expresando la relevancia de esos detalles en la imagen del puñal, 
a los que parecen unirse ya en algún caso los remaches para la sujeción de la empuñadura 
(Peña Santos, 1979), o la semejanza planteada para los puñales transicionales con el 
representado al lado del Ídolo de Peña Tú en  Asturias (Delibes et alii, 1982, 159-160).
      En consecuencia, tanto en el puñal real,como en el representado, se insiste en destacar 
la empuñadura, y no solo en el pomo, donde constatamos, por otros ejemplos, la presencia 
de apliques metálicos en oro o plata, sino en su engarce con la hoja. Una parte que 
trasciende de la mera huella para convertirse en representación en sí misma, como vemos 
en la placa de este puñal o en la incisión que la dibuja en el puñal largode Santa Comba. Un 
motivo que en la armamentística del Bronce Antiguo y Pleno ibérico alcanzará su máximo 
desarrollo en las bases de doble arco de herradura, propio de las empuñaduras ya de 
remaches, desde modelos de inspiración atlántica y aun filogenéticamente emparentados 
con el que tratamos, como las espadas cortas de Cuevallusa (Almagro, 1972), hasta su 
más amplio desarrollo en las espadas que vienen conceptualizándose como argáricas 
(Brandherm 1998 a: 172). Es en esa evolución de las empuñaduras de base en arco 
donde encontramos la consumación de la ambivalencia funcional-representacional de las 
mismas y, de manera expresiva, en la empuñadura en oro de la conocida como espada 
de Guadalajara (Almagro, 1972; Brandherm, 1998 b), donde una empuñadura en lámina 
de oro que incluye desde el pomo hasta la base, siendo ésta recta y cerrada, ostentará 
un dibujo de la doble arcada que, en este caso, quedaría oculta por la propia recubrición 
áurea.    
      En consecuencia, en la espada de Guadalajara la base en arco como solución de 
engarce entre puño y hoja, se transforma en decoración sobreimponiéndose a una 
solución materialmente más rica y cabría suponer de mayor significación; se reivindica 
como imagen que se desgaja de la función y se impone incluso a la materia, aun siendo 
esta exclusiva: la magnificación de la pieza mediante la recubrición áurea no sustituye 
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la caracterización de la pieza en sí mediante su base en arco o doble arco, sino que la 
reivindica, incluso posiblemente en un momento ya tardío en su existencia (Brandherm, 
op.cit., 180-181).

V. DE LA CONCEPTUALIZACIÓN A LA TRANSPOSICIÓN, DEL ARMA A LA 
REPRESENTACIÓN
      A lo largo de las anteriores páginas hemos intentado definir e interpretar la compleja 
construcción escondida en un pequeño y en apariencia simple objeto. Una construcción 
que gira en torno a su función como arma, remarcándola, pero ni acentuándola, ni 
necesariamente mejorándola: destaca su presencia, pero no mejora su condición. Hasta 
tal punto se trata de apariencia superpuesta al propio objeto, que ni tan siquiera tiene 
que afectar a este en su conjunto, sino que basta que sea en una de sus caras, aquella que 
resultaría más visible, especialmente cuando el arma no estaría en uso, sea acompañando 
al cuerpo, al ser portada, pero también exhibida. En consecuencia, objeto e imagen son 
dos realidades diferenciadas, correspondientes la una a la función y la otra al significado. 
Pero, ambas, tanto en la función como en la representación, son proyección del cuerpo 
de quien la posee. En un caso, en la potenciación de los recursos físicos en el combate. 
En el otro, como la proyección de esa nueva potencialidad a través de la exhibición, sino 
ostentación.
      Esa última circunstancia nos induce a pensar que esa construcción del arma, aunque 
sea en un pequeño puñal o cuchillo, como imagen y su papel en la ostentación por parte de 
quien la usa, ergo posee, está en realidad expresando la construcción de otra imagen, más 
compleja, la del personaje, a través no sólo de un arma, sino de la vestimenta, pues resulta 
difícil creer que hubiese esa preocupación por tan sólo la mitad de un puñal, si esta no 
fuese parte de una intervención más amplia en la apariencia de quien lo portaba. Nos está, 
en fin, introduciendo en una función social que necesita ser especificada y reivindicada, 
y dado que, lógicamente, esa función preexistía a esos pequeños puñales metálicos, con 
estos se viste, luego se diferencia, por lo que esa función adquiere un carácter exclusivo 
que debe tener un papel en la organización social de los principios de la Edad del Bronce. 
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